
Dominica 4.a de Cuaresma 
LA MULTIPLICACIÓN DE LOS PANES I Jn. 6, 1-15 

INTRODUCCIÓN. 
1. En el Evangelio de hoy aparece la fisonomía 'divina y humana de Cristo. 
2. Siempre haciendo el bien con el ejercicio de su poder sobrenatural, la práctica 

de las virtudes humanas y el desprecio a las cosas perecederas. 

I—UN MILAGRO. 

A) Cristo multiplica los panes. 
1. Los incrédulos niegan el milagro al negar todo el orden sobrenatural. Es una 

invención humana. Un sueño de creyentes. 
2. Pero la posibilidad y el hecho del milagro no puede ser más evidente. Existe 

Dios y para El nada hay imposible. La veracidad histórica de los Evangelios 
no ha podido ser desmentida por nadie. 

B) Paralelismo con la institución de la Eucaristía. 
1. El relator coincide en las expresiones: «Tomó Jesús los panes, los bendijo...». 
2. Todos quedaron satisfechos de su necesidad. Es el fin de la Eucaristía, saciar 

a los hambrientos de Cristo, llenarles plenamente y fortalecerles en, la gracia, 
3. La Providencia invita a todos a su mesa. En el orden natural cuida de los 

pájaros del campo. En el sobrenatural el milagro diario de la Eucaristía es 
mucho mayor que aquella visible multiplicación de los? panes. 

II.—UNA VIRTUD. 

A) Compasión de Cristo hacia los necesitados. 
1. Les manda sentar conmovido por la fe y el sacrificio de aquellos hombres. 

Por El, por escuchar su palabra, se ven en la necesidad. 
2. Con un milagro confirma aquella frase suya: «Buscad la gloria de Dios y lo 

demás se os dará por añadidura». 

B) La Iglesia, Esposa de Cristo, también ama a los pobres. 
1. Trata de resolver su precaria situación actual con el deseo y la palabra. Pre­

dica un estado social de auténtica justicia. Un mundo mejor. 
2. La Iglesia abomina el desorden social. Se preocupa del bienestar individual y 

familiar como base de una estabilidad espiritual. 
3. Da cada día, a todos, el pan de la luz, de la verdad y de la vida verdadera: 

Cristo. 

III.—^CRISTO! RECHAZA LA GLORIA Y HONORES HUMANOS. 
1. Después de aquel rasgo de amor y compasión, y, admirado de su poder, el 

pueblo quiere proclamarlo rey. 
2. Jesús desaparece de la muchedumbre y se retira a orar. Una doble lección: 

huye de la ambición y vanagloria humana, causa de tantos desastres, y busca 
en cambio la gloria de Dios. 

3. A El no le hubiera pervertido, porque era rey de un orden superior, pero 
quería constatar su peligro. 

CONCLUSIÓN. 
1. Los hombres buscan la gloria y poder temporal como beneficio particular. El 

bien común, el bienestar de todo un pueblo, pasa a segundo término si es 
que les importa algo. 

2. La consecuencia es siempre fatal. La ruina de la nación y del individuo. Y su 
perdición eterna. 

3. Cristo no ha cambiado^. Es el mismo. Con su poder, con su verdad, con su 
vida, con su desprecio del mundo..., como único camino de salvación. 
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